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Estrella de Fëanor

En los puertos grises

Podabas el jardín bajo mi ventana;

caíste en esta aventura

de la que nunca dudaste volver.

El Mago te hizo jurar

“no lo abandones, Sam Gamyi”,

y dejaste de ser tú mismo.

No era la fuerza, no, 

lo que anegaba tu cuerpo,

sólo lealtad al amigo

lo que te hizo un sitio allí

donde duermen aquellos

que nunca serán olvidados.

No fue entonces tu brazo 

el que te hizo llegar a Mordor,

sino un corazón entregado

que te sumergió en el Anduín

en un torpe chapoteo.

Un niño corre entre esos bancos,

se cae angustiado, llora y levanta...

Y Alguien mira su rostro empañado

de miedo. Llegan damas de mantilla...

El Domingo quedó enronquecido.

Antonio Rivero Díaz

Perseo

 I
Entré de improviso

en la cueva del miedo.

Las estatuas de piedra

vigilan el crujir de mis pies.

Un sonido alerta 

mi pendiente oído:

se arrastra,
poco a poco,

como un atardecer.

Mi corazón ruge con temor
al no ver los peligros

que me acechan.

Reflejado en el tamiz

de mi escudo

se encuentra ella:

la bella y horrible mujer

que frecuenta mis sueños.

Quiero su cabeza

cueste lo que cueste,

dije en una ocasión.

II

Ya no puedo mirar

tus reptiles cabellos.
No me mires.

Me dejas de piedra.

Tengo tu cabeza

en un saco…
Tu sangre es

alado caballo.

Ahora me voy,

Palas me espera.

Adrián Suárez

Y el domingo quedó enronquecido

Violines van y tocan, atardece

exhausto de calor, exhausto de luz.

Se enrojecen los ojos de una niña

que mira afilada a su madre.

Parejas... Comisuras de sus labios

se funden en carmín, en saliva,

abrazos tiernos y la horca para

un odio que permaneció dormido.

Y tañen las campanas anunciando

la misa del domingo. Acostumbran
a verse las mantillas azabaches

y las chaquetas cansadas que hablan...

El Domingo con voz propia.
****
Y volvimos a la Comarca;

para ti no fue más que un viaje

de ida y vuelta a la Oscuridad.

Y serás tú, Samsagaz,

quien concluya esta historia

aquí, en la Tierra Media.

Porque,

aunque tú no lo comprendas,

yo ya no soy de aquí.

Debo partir,

siguiendo al Sol,

para volver a ser quien era.

Aurelio Ruiz Enebral
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